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La tensión era MÁXIMA. 

			Beniju estaba ahí, de pie, plantado como un pasmarote, mirando al infinito y sin poder pestañear. Pequeñas gotas de sudor se le formaban en la frente y le empezaban a recorrer la cara. 

			 

		[image: ]

			 

			El pulso le temblaba. Tenía que tomar una decisión…, una decisión demasiado importante para él. Y tenía que hacerlo YA.

			―No… no puedo. ¡Estoy más bloqueado que un troll en Twitter! ―dijo con voz entrecortada. 

			De repente, Ara, su amiga y compañera de tropa, entró en la habitación. La estampa era penosa, por no decir humillante. Nada más verlo, se echó las manos a la cara.

			Beni iba vestido únicamente con una camiseta, y estaba mirando al cajón de los calzoncillos con los ojos rojos e hinchados como fresones, a consecuencia de no haber dormido en toda la noche.

			―¡AAAH! ¡¿Cómo puedes estar así todavía?! ¡Vamos a llegar tarde a la inauguración! ―le dijo, llevándose los dedos al entrecejo―. ¿Aún no te has vestido?

			Beni estaba tan bloqueado que no sabía ni qué ropa interior ponerse.

			―Es que no sé si ponerme los gayumbos de la suerte de 2017 o los calcetines de la suerte del verano de 2016 ―sollozó Beniju, sin poder decidirse.

			―Pero ¿qué más da? ¡Ponte lo que sea y vámonos ya! ―dijo Ara, a punto de perder los nervios. 

			―¿Cómo que «qué más da»? ¡Hoy empiezan los JUEGOS LEGENDARIOS DE LAS ARENAS, por todos los gatetes! ―Beniju cogió a Ara de los hombros y la agitó como a un batido―. ¡¡¡Son los juegos más MEGAIMPORTANTES y CHUNGOS de la historia de los juegos de la HUMANIDAD!!! ―gritó, tan emocionado como asustado―. ¡Y por primera vez PARTICIPAMOS NOSOTROS! ¡Competiremos contra las tropas de élite más PROS de todo el mundo! ¿Es que no te das cuenta? ¡Va a ser ÉPICO! ―gritaba, mientras seguía sacudiendo a Ara―. ¡No he pegado ojo en cinco días!

			―No, si ya se nota… ―comentó Ara, despeinada por el meneo, observando las ojeras del tamaño de sacos de boxeo de su amigo. 

			―Hoy hasta el más mínimo detalle es importante ―continuó explicando Beni, mientras rebuscaba nerviosísimo entre sus calcetines, hasta que sacó unos con más agujeros que un queso gruyer (y con un olor parecido)―. Vale, creo que llevaré los calcetines de la suerte del verano de 2016. ¡No los lavo desde que me tocó un año gratis de dónuts rellenos en un sorteo!

			En ese momento, Katu, su amigo dragón, irrumpió volando en la habitación. Estaba tan emocionado como Beni.

			―¿ESTÁIS LISTOS PARA EL DÍA MÁS IMPORTANTE DE VUESTRAS VIDAS, COLEGAS? ―preguntó, agitando sus alitas. 

			―¡Sí! ―gritó Ara con determinación.

			―¡Ni de broma! ―dijo Beni, al mismo tiempo. 

			―¡Ja, ja, ja! ―se rio Katu―. ¡Venga, que os llevo volando! ¡Si no, llegaremos tarde a la presentación! 

			 

	   

			 Cada año, los JUEGOS LEGENDARIOS DE LAS ARENAS se celebraban en una aldea distinta, y esa era la primera vez que tocaba en Gatete City, la aldea de Beni y sus amigos, cosa que aún les metía más presión para ganar. Si no tenían éxito jugando en su propio terreno, ¡iban a quedar fatal delante de todo el mundo! Pero la cosa no era tan fácil: a estos juegos acudían solo los mejores luchadores entre los mejores, cuidadosamente seleccionados por los comandantes de cada pueblo entre los más fuertes, valientes y aguerridos. 

			Así que Beniju, ya vestido y con una cara que parecía un cromo, puso rumbo al recinto junto con sus dos amigos.
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	  ―Recuérdame por qué estamos aquí ―comentó Katu, nerviosísimo, antes de entrar en el recinto. 

			―Porque ahora somos MEGAPROS ―le dijo Beni―. Te recuerdo que hace nada recuperamos el elixir secreto y salvamos a toda la aldea. Somos mejores que Batman, colega ―añadió, cogiéndole del hombro. 

			―Tenemos que tomárnoslo muy en serio. La nueva comandante ha confiado en nosotros para representar a nuestro pueblo ―recordó Ara―. Hay que estar a la altura. Y eso significa que nada de liarla, ¿lo pillas, Beni?

			―¿Por qué me miras a mí? ―preguntó, haciéndose el sueco.

			―Por la vez que casi me envenenas, que casi me clavas una flecha, que casi consigues que nos pisotee un YAK MACHACAMURALLAS, que… ―Ara podía escribir una trilogía contando sus meteduras de pata.

			―Bueno, bueno… Eso son pequeños detalles sin importancia… ―dijo Beni, quitándole hierro al asunto―. Poco se habla de que también te salvé. Además, esta vez no me pasará nada de eso. ¡Llevo entrenando un año para esto! ¡Mírame! ―Se levantó la camiseta―. Si hasta me ha salido un abdominal extra. Todo el mundo tiene ocho, ¡y yo nueve! 

			―Eso es una chocolatina pegada ―observó la arquera. 

			―Ah, sí… ¡Je, je! ―Beni se puso rojo al percatarse. 

			La inauguración de los juegos estaba a punto de empezar, y los tres amigos atravesaron las enormes puertas de hierro y de madera del recinto. 

			―¡Guaaaaaau! ―exclamaron al unísono. 

			El lugar era impresionante. Se trataba de un conjunto de construcciones y de murallas con una gran plaza descubierta en el centro. A la derecha había un castillo enorme de ladrillo rojo: allí estaban las habitaciones en las que se quedarían a dormir todos los participantes durante los diez días que durarían los juegos. En otro edificio había un gran salón comunal, y todo estaba coronado por varias torres de vigilancia que garantizaban la seguridad de todos los participantes.

			Beniju observaba con atención a sus competidores. El lugar estaba abarrotado de MAGOS, de ARQUEROS, de DRAGONES, de VIKINGOS y de todo tipo de tropas. Y ninguno parecía un rival débil. Ni mucho menos.

			Entonces tragó saliva. Se dio cuenta de que esto no iba a ser fácil. ¿Estaría a la altura? ¿De verdad había entrenado lo suficiente? Esperaba que sí, porque ahora ya era demasiado tarde.

			En la plaza había un escenario con un púlpito en el centro, y cuando subió Dávila, la directora de los JUEGOS LEGENDARIOS DE LAS ARENAS, todos los participantes que llenaban la explanada se callaron de golpe. Aquella mujer era imponente. Dejaba sin respiración. No solo por estar al mando de los juegos más ÉPICOS, exigentes y famosos del año, sino porque la fuerza que desprendía llenaba todo el espacio.

			―Ejem… ―Dávila se aclaró la garganta―. Bienvenidos a los JUEGOS LEGENDARIOS DE LAS ARENAS ―comenzó―. Si estáis aquí, es porque sois los mejores de entre los mejores. Porque habéis luchado y entrenado al máximo. Os habéis esforzado y habéis demostrado vuestro valor. Sabéis que estos juegos no son un simple «JUEGO». Que son exigentes. Los más exigentes que existen. Y, como ya sabéis, las normas son simples. Habrá cinco pruebas, y, menos la primera, las demás serán eliminatorias, de forma que solo dos tropas llegarán a la final. Cada juego es secreto y se desvelará en qué consiste la noche anterior. Así que tendréis que estar preparados para cualquier cosa. 
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	  ―Buah, ¿qué dices? ¡No sabía que no sabíamos en qué consistirían! ¡Así será mucho más complicado ganar! ―le susurró Beni a Katu. 

			―Tío, ¿en qué mundo vives? ¡Si eso lo sabe todo el mundo! ―le contestó Katu. 

			―¡Callaos! ―ordenó Ara, que escuchaba con atención a la directora. 

			―Antes de empezar ―siguió Dávila, con un tono más sentimental―, quiero que sepáis que esta experiencia no debe hacernos sentir mejores que los demás. Al contrario: nos hace a todos muy humildes, porque sentimos que somos parte de algo más grande que nosotros mismos. Somos parte de un evento que une al mundo. Unidos en nuestra diversidad nos volvemos más grandes que la suma de nuestras partes, y eso nos recuerda que siempre somos más fuertes juntos. ―Ahí Beni se había perdido un poco, pero no tuvo tiempo de preguntar nada, porque Dávila concluía su discurso―. Y, con esto, ¡DECLARO ABIERTOS LOS JUEGOS LEGENDARIOS DE LAS ARENAS!

			El público no pudo evitar romper en un sonoro y sentido aplauso mientras decenas de fuegos artificiales explotaban en el aire, llenando el cielo de colores y luces.

			 

		[image: ]

			 

	  Beni se fijó en que Ara se había escondido para secarse una lagrimilla que se le había escapado tras el emocionante discurso. No le gustaba reconocerlo, pero la arquera siempre se conmovía ante la idea de unión, equipo y solidaridad. Y cuando se dio cuenta de que Beni la había pillado, se aclaró la garganta y disimuló. 

			―Se me había metido algo en el ojo, ¿sabes? ―explicó.

			―Sí, sí. Una lagrimilla de emoción, ¿no? ―se rio Beni. 

	   


			 Tras el discurso inaugural, llegó el momento de ver a los equipos. Como cada año, eran cinco, y cada uno representaba a una arena: 

	   

			[image: ] La Arena de la Selva

			[image: ] La Arena Pico Congelado 

			[image: ] La Arena Montacerdos 

			[image: ] La Arena Valle Eléctrico

	  [image: ] La Arena Fuerte del Comandante

			 

			Este último era el equipo de Beni y sus amigos. La presentación fue muy rápida, tan solo proyectaron las fotos de equipo en unas pantallas gigantes que colgaban de unos drones enormes en la plaza. A Beni le dio mucha rabia, porque no tuvo tiempo de examinar a sus contrincantes. 

	  Pero no importaba. 

			Esa misma noche, solo unas pocas horas más tarde, los conocería EN PERSONA. 

			Beniju y sus amigos estaban invitados a la Gran Gala de los JUEGOS LEGENDARIOS DE LAS ARENAS. Era una fiesta elegante y lujosa que se celebraba el día antes de empezar los juegos, a la que solían asistir las personalidades más influyentes del momento: alcaldes, políticos y estrellas famosas. Además de los concursante, claro. Era la oportunidad perfecta para Beni, para conocer mejor a sus competidores (¡POR FIN!). 

			En definitiva, era el momento de saber a quién se enfrentaba en realidad.
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La fiesta era de tanta qualité que daba hasta cosa comerse uno de aquellos canapés tan sofisticados que decenas de camareros llevaban por toda la sala. 

			Beniju nunca había estado en un evento tan exclusivo, y se podría decir que no llevaba muy bien los temas de protocolo y etiqueta. Vamos, que era un DESASTRE TOTAL. Lo más cerca que había estado de una gala así fue la presentación del libro de su prima, y se celebró en la plaza de su pueblo. Comiendo longaniza. Con las manos. 

			―Gatetes, esto es más pijo que ver a un Montacerdos con tacones ―les comentó Beniju a sus amigos, Ara y Katu.

			―Ya ves, este traje es superincómodo ―añadió el dragón, ajustándose la chaqueta a su cuerpo rechoncho―. Además, ahora que voy vestido me doy cuenta de que siempre he ido en pelotas. ¿Acaso he hecho el ridículo durante toda mi vida? ―preguntó avergonzado.

			―¡Tío, eres un dragón! ―le animó Beni―. Tienes dos ventajas claras: puedes cocinarte un bistec solo con echar el aliento ¡y lo que te ahorras en ropa te lo puedes gastar en videojuegos! ―bromeó―. Además, creo que el azul del esmoquin va a juego con tus ojos. 

			―¡GROOOOOOAR! ―Katu echó una pequeña ráfaga para fardar, pero, sin querer, chamuscó unos canapés que llevaba un camarero en la bandeja. 

			El sushi en CERO COMA se convirtió en pescado a la brasa.

			Cada equipo iba vestido de un color representativo, y se identificaba claramente quién era de cada Arena. A Beni, Katu y Ara les había tocado el color azul. Ara llevaba un elegante vestido azul oscuro de cola que dejaba ver sus hombros y su espalda, y le quedaba genial. Sin embargo, a Beniju el esmoquin le quedaba grande y fuera de lugar. Era como si fuera disfrazado de pingüino gigante.
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